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Prefacio y agradecimientos
						            Peggy J. Turk Boyer
					                       Directora Ejecutiva Emérita, CEDO Intercultural 

En 2015, el Centro Intercultural de Estudios de Desiertos y Océanos (CEDO), comenzó a promover 
la Planeación Espacial Marino-Costera (PEMC) como una solución a la salud en declive de los 
ecosistemas del norte del Golfo de California y a los problemas que enfrentan los pescadores 
ribereños o artesanales y otros usuarios de los recursos naturales. La primera implementación de la 
PEMC de CEDO inició en la costa norte de Sonora, México, en un ecosistema altamente productivo 
considerado como un “Corredor Biológico y Pesquero”, el cual se caracteriza por su elevada 
biodiversidad, características socioeconómicas y sus interconexiones. Este Corredor comprende 
seis comunidades pesqueras que se benefician de una amplia variedad de especies comerciales y 
otros servicios ecosistémicos.  

La combinación de la visión, liderazgo, conocimiento, experiencia y 40 años de compromiso 
constante en la región de CEDO, ha sido esencial para establecer la colaboración de los diferentes 
actores en torno a esta solución innovadora e integral para los problemas complejos de la región. 
Con una visión compartida y el apoyo clave de la Comisión Nacional de Acuacultura y Pesca 
(CONAPESCA),  además de la participación activa de diferentes actores, principalmente los 
pescadores, así como la integración de una gran cantidad de datos científicos y conocimiento 
tradicional, se elaboró colectivamente un plan sólido y completo para el Manejo Integral y 
Ordenamiento de las Pesquerías Artesanales en el Corredor Biológico y Pesquero Puerto Peñasco-
Puerto Lobos, Sonora. En verano de 2018, después de cuatro años de arduo trabajo, se sometió 
formalmente ante CONAPESCA una propuesta técnica detallada, resultado de un proceso de 
manejo de abajo hacia arriba que promete soluciones reales a los urgentes desafíos que enfrentan 
los pescadores artesanales y sus comunidades. La propuesta establece como prioridad el 
desarrollo socioeconómico de las comunidades locales, ya que busca asegurar la recuperación y 
buen manejo de especies comerciales que son su principal fuente de sustento, y al mismo tiempo, 
tiene objetivos claros de conservación de hábitats, especies y procesos ecológicos.  

La ejecución de un proyecto de tal magnitud con este enfoque holístico, no hubiera sido posible 
sin el apoyo financiero y la visión de: CONAPESCA, Iniciativa Blue Solutions de la Corporación 
Alemana para la Cooperación Internacional a nombre del Ministerio Federal Alemán de Medio 
Ambiente, Construcción y Seguridad Nuclear (GIZ-BMUB), Fundación David y Lucile Packard, 
The Nature Conservancy, Fundación Televisa, Fondo Mexicano para la Conservación de la 
Naturaleza, Alianza World Wildlife Fund-Fundación Carlos Slim, Environmental Defense Fund, 
Walton Family Foundation y SuMar “Voces por la Naturaleza.” A través de inversiones multianuales, 
estos donantes hicieron posible el trabajo a una escala  en la que es posible tener resultados 
significativos y de amplio alcance. Sólo a través de este tipo de esfuerzos construidos de abajo 
hacia arriba, fomentando la colaboración, administración de los recursos y el uso de herramientas 
como el PEMC, podemos tener la esperanza de construir el frente unido que se requiere para 
abordar los complejos problemas que enfrentan esta y otras regiones del mundo. Se necesitarán 
más compromisos financieros para dar paso a la implementación de este plan e involucrar a otros 
actores interesados que comparten el uso de este ecosistema. 

Con programas tan inclusivos e integrales estamos reestructurando el tejido social en torno al uso 
de nuestros océanos, estableciendo importantes precedentes para la política pública mexicana, al 
mismo tiempo que logramos objetivos globales de desarrollo sostenible, como lo promueven las 
Naciones Unidas para los océanos de todo el mundo. Tú también puedes ayudarnos a alcanzar 
estos objetivos que abordan las necesidades económicas de las comunidades costeras en el Golfo 
de California y más allá, apoyando nuestro trabajo para lograr que los actores locales se conviertan 
en custodios del planeta, y los ecosistemas de los que todos dependemos.

Este reporte representa el cumplimiento de una meta importante en el 
trabajo de CEDO y la cercana relación que hemos establecido con las 
comunidades del Alto Golfo. Felicito particularmente a Peggy Turk Boyer, 
Directora Emérita y Fundadora de la organización, por su liderazgo en 
alcanzar estos resultados. En los próximos años estoy segura al igual que 
el equipo que conformamos CEDO que estos productos sentarán las bases 
para continuar con el trabajo significativo para salvaguardar los ecosistemas 
y asegurar el buen vivir de las comunidades pesqueras del Golfo de 
California.

Nélida Barajas Acosta
Directora Ejecutiva
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Planeación Espacial Marino-Costera:  
Una Solución para los Mares de México y las Comunidades Costeras
La planificación espacial marino-costera (PEMC) ha sido ampliamente promovida como una 
solución para los crecientes conflictos que han surgido sobre el uso de los océanos y costas 
alrededor del mundo.   
 
El enfoque de la PEMC reúne a todos los actores que utilizan un área geográficamente definida 
para planificar el uso sostenible, en tiempo y espacio, de los recursos marinos y costeros 
que contiene, equilibrando los diversos intereses económicos y manteniendo el valor de su 
biodiversidad para lograr un manejo integral (Ehler y Fanny, 2009). Se ha demostrado que a 
través de la PEMC es posible llegar a tener un manejo ecosistémico de las zonas marinas, el 
cual beneficia a los ecosistemas vulnerables y a los actores que dependen de ellos.  

En el noreste del Golfo de California en Sonora, México, ha emergido un proceso de PEMC 
liderado por CEDO, el cual es pionero en su enfoque participativo para atender las necesidades 
inmediatas de las comunidades costeras. Este enfoque contrasta con otros procesos de 
PEMC que están siendo impulsados por fuertes intereses económicos asociados a grandes 
proyectos de desarrollo, ya que esta PEMC está enfocada en ordenar temporal y espacialmente 
las actividades económicas de seis comunidades costeras, dando prioridad a los usuarios 
tradicionales, como los pescadores y los ostricultores. Dado que la pesca ribereña es la 
actividad económica más importante y probablemente la menos organizada de la región, la 

PEMC se inició con este sector. Al fomentar un proceso 
de abajo hacia arriba, es decir, involucrando a las 
comunidades y fomentando su capacidad para la acción 
colectiva, las voces locales han alcanzado a los niveles 
más altos de gobierno con propuestas sólidas para la 
gestión de sus recursos. 

Esta PEMC también contrasta con las regulaciones de 
arriba hacia abajo, o por imposición de la autoridad, 
que se han implementado en zonas aledañas, en la 
Reserva de la Biosfera Alto Golfo de California y Delta 
del Río Colorado, en donde el reto principal ha sido la 
conservación de especies en peligro de extinción como 

la vaquita (Phocoena sinus), el mamífero marino más amenazado del mundo, y el pez totoaba 
(Totoaba macdonaldi), y las medidas establecidas para lograrlo entran en conflicto con los 
intereses económicos y de bienestar de los pescadores. Como la pesca ha sido restringida 
en la Reserva, los pescadores han acudido a regiones adyacentes para explotar los recursos, 
generando conflictos con los usuarios locales y agravando las disputas territoriales existentes 
entre las comunidades pesqueras y otros actores. 

Con la utilización de la PEMC en el Corredor Peñasco-Lobos, se busca un enfoque diferente 
en el que se involucra a las comunidades locales como corresponsables en la resolución de 
conflictos en torno al uso compartido del espacio para su actividad económica principal. Los 
pescadores ribereños en el Corredor Peñasco-Lobos han demostrado que tienen voluntad 
de trabajar juntos y convertirse en custodios de este ecosistema, al tratar de definir y aclarar 
los derechos de pesca y el uso espacial. Con esta iniciativa, los pescadores están tomando 

La Planeación Espacial Marino-
Costera se está promoviendo en todo 
el mundo como una herramienta 
de manejo ecosistémico que puede 
beneficiar a los ecosistemas 
vulnerables y los diversos actores 
que dependen de ellos.  

medidas importantes para maximizar el reclutamiento de sus pesquerías 
al mismo tiempo que protegen hábitats clave. 

Como se ha observado con la implementación de las PEMC en otras 
partes del mundo, el proceso funciona mejor cuando diversos grupos 
de actores se sientan a la mesa junto con otros actores de niveles 
similares de organización, capacidad y visión para generar un plan 
integral. Con este programa, los pescadores ribereños han organizado y 
articulado su visión para el ordenamiento y manejo integral de la pesca. 
Las autoridades pesqueras deberán actuar sobre sus propuestas para 
darles validez legal. En el futuro, el CEDO continuará creando foros 
que involucren otros sectores económicos como el turismo, la pesca 
deportiva, la minería y la agricultura, en donde puedan interactuar 
para generar objetivos compartidos en el marco del uso colectivo del 
ecosistema del Corredor.  

Uno de los mayores desafíos que los expertos en PEMC han identificado, 
es que, aunque muchos instrumentos de administración pueden operar al 
mismo tiempo en una PEMC, es necesaria la definición de una autoridad 
global que integre y aplique una visión de zonificación multisectorial.  
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Figura 1.  
Región del Corredor Biológico y Pesquero Puerto Peñasco-Puerto Lobos, en el norte del Golfo de California 
en Sonora, México. El Corredor comprende la zona marina y costera desde Punta Borrascoso  hasta Puerto 
Lobos en el Sur. El área del Corredor incorpora las zonas principales de pesca de seis comunidades, áreas 
de manejo existentes y hábitats marinos y costeros (modificado de Morzaria-Luna et al., 2019, en revisión).

El Corredor Biológico y Pesquero Puerto 
Peñasco -Puerto Lobos: 
un Área de Manejo Especial  para la Pesca 
Responsable en México
Las interconexiones sociopolíticas y biofísicas entre los hábitats, especies 
y comunidades costeras desde Puerto Peñasco hasta Puerto Lobos, en 
el norte del Golfo de California en el Estado de Sonora, ayudan a definir 
e integrar un ecosistema tipo corredor único.  El límite oeste de este 
“Corredor Biológico y Pesquero” está determinado por las zonas de pesca 
de las seis comunidades que lo integran, los límites de las áreas de manejo 
existentes, como la zona de exclusión de redes para proteger a la vaquita 
marina y otras características biofísicas (Morzaria-Luna et al., 2019, en 
revisión). Punta Borrascoso y Puerto Lobos (Figura 1), son los límites norte y 
sur del Corredor, los cuales representan la extensión del sistema estacional 
de corrientes que forman un giro ciclónico en verano y anticiclónico en 
invierno que durante todo el año distribuyen nutrientes y larvas a través del 
área, conectando así especies y hábitats (Soria et al., 2012, Turk-Boyer et 
al., 2014). 

El Corredor Peñasco-Lobos es una región ecológica con elevada 
biodiversidad que comprende una gran variedad de hábitats, como 
humedales, playas arenosas, planicies lodosas, aguas pelágicas, zonas 
riparias, arrecifes rocosos intermareales y submareales y el rico archipiélago 
de la Isla San Jorge, una de las Islas del Golfo de California que son un Área 
de Protección de Flora y Fauna, administradas por la Comisión Nacional 
de Áreas Naturales Protegidas (CONANP). Cerca de un cuarto del área del 
Corredor se traslapa con  la Reserva de la Biosfera Alto Golfo de California 
y Delta del Río Colorado, la cual  incluye el vasto sistema de humedales de 
Bahía Adair, al norte de Puerto Peñasco. Los complejos de humedades de  
Bahía Adair, así como los de Bahía San Jorge hacia el sur, son reconocidos 
como Humedales de Importancia Internacional por la Convención Ramsar.  

Esta gran diversidad de hábitats interconectados soportan una gran 
diversidad de especies, algunas de las cuales son aprovechadas por los 
pescadores ribereños de la región. El Corredor Peñasco-Lobos produce 
cerca de 1,800 toneladas métricas de captura al año, en la que se capturan 
por lo menos 75 especies comerciales agrupadas en 16 diferentes 
pesquerías (datos del Programa de Monitoreo Comunitario del Corredor, 
2016-17). 

Su importancia económica, las características de sus ecosistemas y 
sus límites sociopolíticos, justifican que el Corredor Peñasco-Lobos sea 
considerado como una Unidad de Manejo Especial. Las seis comunidades 
que lo integran (Puerto Peñasco, Bahía San Jorge, Punta Jagüey, Santo 
Tomás, Desemboque de Caborca, Puerto Lobos) acordaron utilizar esta 
área mientras llevan a cabo el proceso para definir herramientas de 
manejo determinadas espacialmente para sus principales pesquerías. 
Representantes de las comunidades presentaron una propuesta para 
designar oficialmente el Corredor  Peñasco-Lobos como un Área de Pesca 
Responsable para las comunidades locales, la cual actualmente está en 
revisión por parte de CONAPESCA.

Estudios científicos 
sobre la distribución 
de especies, 
ecología trófica 
(cadenas tróficas) 
y conectividad 
(dispersión de 
larvas) han 
definido al Corredor 
Peñasco-Lobos 
como un ecosistema 
integral que ofrece 
una oportunidad 
de tener un área de 
manejo única. 
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Comunidades del Corredor Peñasco-Lobos
Las seis comunidades del Corredor Peñasco-Lobos, se distribuyen en dos municipios de 
Sonora, Puerto Peñasco y Caborca. Sin embargo, todas comparten una misma jurisdicción 
pesquera con la oficina de Puerto Peñasco. De igual forma, los permisos de pesca para estas 
comunidades, generalmente cubren el área geográfica del Corredor.  

La pesca ribereña es el pilar de la economía de las comunidades costeras 
del Corredor Peñasco-Lobos, en donde operan aproximadamente 2,000 
pescadores de sus más de 60,000 habitantes. Puerto Peñasco es la 
comunidad más grande y la que tiene la economía más diversificada, 
incluyendo flotas de pesca de altura y pesca deportiva y una industria 
turística importante. En algunas de las comunidades más pequeñas del 
Corredor, la pesca es complementada con otras actividades económicas 
como la minería (oro y otros minerales), agricultura y la creciente actividad 
turística (Tabla 1). 

Las relaciones comerciales, de amistad y de parentesco crean fuertes 
vínculos entre la gente que vive en las comunidades del Corredor.  

Sin embargo, a pesar de sus múltiples interconexiones, cada comunidad tiene sus 
particularidades, tanto en su carácter social como en su nivel de organización en la pesca 
y diversificación económica (Tabla 1). Las comunidades más pequeñas del Corredor están 
marginalizadas al tener pocos servicios básicos, incluyendo escuelas y servicios médicos. 
Algunas otras están alejadas de la costa, por lo que tienen que viajar distancias considerables 
en carro para llegar a sus campos pesqueros y sitios de desembarque. Los insumos que 
necesitan para hacer su trabajo (gasolina, artes de pesca) son también relativamente más 
caros. Los pescadores, en general, carecen de información acerca de cómo  mejorar su 
situación socioeconómica y ha habido poco apoyo gubernamental para ellos. Muchos 
pescadores, por ejemplo, desconocen los mecanismos para obtener permisos de pesca, lo 
cual es la primera herramienta legal requerida para poder pescar. 

Todos estos factores en conjunto, reducen la 
resiliencia de estas comunidades, haciéndolas 
altamente vulnerables a los cambios sociopolíticos, 
económicos y ambientales. Anterior a este proceso 
de PEMC, no existía ningún otro marco o estructura 
que permitiera a estas comunidades unirse para 
tomar acciones y tratar de solucionar sus problemas 
en común. Mejorando la conectividad social, 
este proceso de PEMC busca solucionar una 
amplia variedad de retos, desde la sobrepesca, 
competencia por los recursos, impactos del 
cambio climático, hasta proporcionar actividades 
económicas alternativas a la pesca y gestionar 
oportunidades educativas para los jóvenes. 

Tabla 1. Descripción de las seis comunidades del Corredor Biológico y Pesquero Puerto Peñasco-Puerto 
Lobos. Las comunidades se muestran de norte a sur. Ver mapa, p. 5.

Puerto 
Peñasco

62,177** 37 Cooperativas
3 Uniones

1 Federación
2 Asociaciones 

civiles

409 Hookah, 
redes 

agalleras, 
cimbra, 

piola, trampas

Acuacultura
Comercio
Tursimo

Bahía San 
Jorge (Ejido 

Campodónico)

325* 1 Cooperativa 66 Redes 
agalleras, 
trampas

Agricultura
Acuacultura

Minería

Punta Jagüey 
(Ejido 15 de 
septiembre)

393* 4 Cooperativas 57 Redes 
agalleras, 
cimbra, 
trampas

Agricultura
Minería

Santo Tomás 
(Ejido Álvaro 

Obregón)

707* 4 Cooperativas 36 Redes 
agalleras, 
cimbras, 
trampas

Agricultura 
Minería

Desemboque 
de Caborca

733* 14 Cooperativas
2 Federaciones

170 Hookah, redes 
agalleras, 

cimbra, piola, 
trampas

Agricultura
Turismo

Puerto Lobos 121* 4 Cooperativas 56 Hookah, redes 
agalleras, 

cimbra, piola, 
trampas

Turismo

Datos tomados de INEGI *2010 y **2015, respectivamente.

Comunidades 
del Corredor

Número de 
habitantes

Organizaciones
pesqueras

Embarcaciones 
ribereñas

Principales 
artes de pesca

Otras 
actividades 
económicas

La pesca ribereña es 
la principal actividad 
económica en el 
Corredor Peñasco-
Lobos, en donde hay 
aproximadamente 
2,000 pescadores.

Las relaciones comerciales, de amistad y de parentesco crean fuertes vínculos 
entre la gente que vive en las comunidades del Corredor
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Retos para Establecer Pesquerías Ribereñas Sustentables
 
La pesca es fundamental para la economía de la región. Tres flotas aprovechan los abundantes 
recursos del Corredor Peñasco-Lobos: la flota ribereña, la flota industrial y la flota de pesca 
deportiva. La flota industrial tiene como sede principal Puerto Peñasco, con más de 100 
embarcaciones que aprovechan el camarón y varias especies de escama con el uso de 
equipo de arrastre. Además, otros barcos industriales o de pesca de altura de la región de 
Guaymas y al sur de la misma, también pescan en el Corredor. La pesca deportiva la llevan a 

cabo prestadores de servicios que utilizan diferentes tipos de embarcaciones, 
principalmente en Puerto Peñasco y Puerto Lobos. Algunos dueños de las 
embarcaciones son locales y otros foráneos. 

Casi 800 pangas (embarcaciones pequeñas con motores fuera de borda) 
constituyen la flota de pesca ribereña del Corredor (Tabla 1). Este sector ribereño 
o artesanal, explota una gran variedad de especies utilizando diversos tipos 
de artes de pesca incluyendo trampas, buceo con hookah, cimbras, redes 
agalleras, piola y anzuelo. Un pescador requiere varios permisos para sustentar 
su economía a lo largo del año, ya que las diferentes pesquerías requieren 
permisos específicos;  en el permiso de escama se agrupan algunas especies 
de peces, en el permiso de elasmobranquios se incluyen las rayas y tiburones, 
casi todos los invertebrados como el pulpo, caracoles y jaiba, requieren permisos 
individuales.  Antes del inicio de este proyecto, más del 50% de la pesca ribereña 
en el Corredor Peñasco-Lobos se llevaba a cabo sin los permisos requeridos, 
especialmente en las cinco comunidades más pequeñas del municipio de 
Caborca, que no tiene una oficina de pesca.  

Existen muchos retos para que los pescadores puedan obtener un permiso. El 
proceso es costoso y complicado, aunque en ocasiones se facilita el proceso para 
aquellos que tienen relación con alguna autoridad. Muchos pescadores no tienen 
los documentos necesarios para comprobar la propiedad de sus embarcaciones 
y motores, lo cual es un requisito para obtener un permiso. La falta de permisos 
deja a los pescadores totalmente vulnerables cuando pescadores foráneos entran 
a sus zonas de pesca tradicionales, ya que no los pueden denunciar porque 
ellos mismos no tienen derechos legales sobre sus recursos.  Este escenario se 
ha convertido en uno de los problemas más grandes y comunes del Corredor 
Peñasco-Lobos debido a las restricciones para pescar con redes de enmalle en 
la Reserva de la Biosfera adyacente para proteger a la vaquita y la totoaba en 
peligro de extinción, ocasionando que los pescadores de las comunidades de la 

Reserva comenzaran a migrar hacia el Corredor, en donde la pesca con redes está permitida, 
para aprovechar los abundantes recursos en esta área. La sobrepesca es un problema grave 
y los conflictos están aumentando entre los pescadores, entre las comunidades pesqueras y 
entre los intereses de la pesca y la creciente industria del turismo. Sin permisos, los pescadores 
son incapaces de defender sus sitios de desembarque tradicionales en playas locales, cuyos 
terrenos aledaños están siendo adquiridos por desarrolladores.  

La falta de información sobre las pesquerías y el esfuerzo pesquero limita a las autoridades 
para que puedan proponer herramientas de manejo efectivas. Aunado a esto, existe poca 
aplicación de las reglamentaciones pesqueras y no hay recursos suficientes para llevar a cabo 
una vigilancia efectiva, por lo que las autoridades no se dan abasto para resolver los crecientes 
problemas en este sistema pesquero. En la primera fase de este proceso de PEMC, se trabajó 
con los pescadores ribereños del Corredor para identificar los principales problemas que 
están enfrentando y con base en esto, diseñar un plan  para establecer soluciones realistas 
planteadas por las comunidades. 

Antes de iniciar 
con el proceso 
de PEMC, más 
del 50% de la 
pesca ribereña 
del Corredor 
Peñasco-Lobos 
se llevaba 
a cabo sin 
permisos, lo 
cual deja a los 
pescadores 
vulnerables 
y sin poder 
defender el uso 
tradicional de 
sus recursos 
costeros y 
marinos. 
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Gobernanza:
Participación Transparente, Inclusiva e 
Informada de un Equipo Multisectorial  
Una estructura de gobernanza transparente y un compromiso 
significativo, a menudo se citan como dos de las condiciones 
más importantes para la implementación exitosa de la PEMC. Sin 
embargo, en las comunidades aisladas del Corredor Peñasco-Lobos, 
los usuarios tradicionales carecen de organización y estructura 
institucional para la acción colectiva, asimismo hay pocos foros que 
permiten su interacción con los científicos, expertos en temas de 
manejo y autoridades.  

De 2015 a 2019, CEDO desarrolló un modelo de gobernanza para 
garantizar la participación equitativa y la participación de los actores 
necesarios para resolver los problemas de la pesca. El modelo de 
gobernanza consiste en la interacción de cuatro grupos de manejo, 
colectivamente denominados como el Grupo de Manejo Integral 
(Figura 2): 

El Grupo Intercomunitario de Pescadores Ribereños (GIR), 
integrado por pescadores y pescadoras representantes de cada 
comunidad del Corredor, elegidos por sus propias comunidades 
mediante un proceso de votación transparente. El GIR es el 
órgano principal de toma de decisiones involucrado en diseñar 
y proponer soluciones de manejo. Ellos son responsables de 
informar y consultar a sus comunidades durante el proceso. 

El Grupo Técnico (GT) está formado por investigadores y 
especialistas en manejo pesquero, conservación marina y 
participación social. Su función es la de adecuar, retroalimentar 
y sustentar técnicamente las propuestas elaboradas por el GIR 
hasta llegar al consenso sobre las herramientas de manejo que 
se utilizarán.  

El Grupo Núcleo (GN) está conformado por autoridades 
de todos los niveles que tienen jurisdicción sobre asuntos 
pesqueros. Este grupo analiza la viabilidad legal de las 
propuestas, es el responsable de facilitar su formalización, y en 
última instancia, de asegurar su implementación. 

El Grupo Base (GB) está representado por personal de CEDO, 
una organización de la sociedad civil local con 40 años de 
experiencia trabajando en la región. CEDO ha liderado el 
desarrollo de la PEMC del Corredor Peñasco-Lobos y junto con 
las autoridades pesqueras principales: la Comisión Nacional 
de Acuacultura y Pesca (CONAPESCA) y el Instituto Nacional 
de Pesca (INAPESCA), el GB facilita reuniones, mantiene la 
comunicación entre los grupos de manejo y ha permitido que el 
proceso siga adelante.

 

Para integrar el GIR, inicialmente se eligieron democráticamente seis personas de cada 
comunidad. Durante este proceso, se aseguró la representación de pescadores expertos 
en cada una de las pesquerías aprovechadas, incluyendo pescadores tradicionales. El GIR 
cuenta con un reglamento interno que guía la operación del grupo y regula la participación 
justa y equitativa de sus comunidades en el manejo del Corredor Peñasco-Lobos. Para finales 
de 2016, el GIR acordó dar una mayor representación a las dos comunidades más grandes, 
incrementando el número total de representantes oficiales a 45, incluyendo 12 representantes 
de Puerto Peñasco y 9 de Desemboque. 

Con el fin de asegurar la participación activa e informada de las comunidades pesqueras, se 
llevó a cabo un riguroso Programa de Fortalecimiento de Capacidades en el que se cubrió 
un amplio rango de temas. Algunos de éstos estuvieron dirigidos a fortalecer la capacidad 
del GIR para la acción colectiva (liderazgo, comunicación, negociación y resolución de 
conflictos), mientras otros temas más técnicos les proporcionaron información necesaria 
para tomar las mejores 
decisiones de manejo de los 
recursos (ecología marina, 
herramientas de manejo 
pesquero, manejo basado en 
derechos). Intercambios de 
experiencias con pescadores 
de regiones distantes que 
también están involucrados 
en el manejo de recursos, 
fortalecieron este programa 
al compartir con el GIR sus 
perspectivas y experiencias. 
Algunas capacitaciones se 
implementaron también con 
las comunidades en general. 
Como parte de una campaña 
de comunicación estratégica 
dirigida a informar e 
involucrar a las comunidades 
del Corredor Peñasco-
Lobos, se desarrollaron 
boletines informativos, 
posters, videos, campañas 
de radio y más. 

Como resultado de este 
proceso, los pescadores 
del GIR han tomado el 
papel de voceros activos 
del Corredor y sus objetivos 
dentro de sus propias 
comunidades y más allá.  Han dado entrevistas en la radio y han representado al Corredor en 
otros foros de pescadores en México y con autoridades. Han ayudado a organizar limpiezas 
de playa y submarinas y han compartido sus perspectivas y conocimientos con estudiantes 
locales, convirtiéndose en sus modelos como custodios del ambiente. Y además de todo, 
los pescadores han participado activamente en el monitoreo de sus recursos para generar la 
información requerida para el manejo. 

“
Para mí, el proyecto 
del Corredor es la 
oportunidad, es 
la posibilidad que 
estamos esperando los 
pescadores. La finalidad, 
creo, de este proyecto, es 
que todos los pescadores 
tengan las mismas 
oportunidades y las 
mismas posibilidades de 
acceder a los mismos 
recursos, a los mismos 
proyectos, a los mismos 
subsidios. Para mí a 
grandes rasgos, esto 
es el Corredor… pesca 
sustentable, ordenada 
y con las mismas 
oportunidades para todos 
los pescadores.

” 

Ernesto Alonso 
Gastélum, Grupo 
Intercomunitario de 
Pescadores Ribereños 
en Puerto Peñasco

Grupo Técnico
(GT)

Grupo Núcleo
(GN)

Grupo
Intercomunitario

Ribereño
(GIR)

Grupo Base
(GB)

Puerto
Peñasco 

Bahia
San Jorge

Punta
Jagüey

Santo
Tomás

Desemboque
de Caborca

Puerto
Lobos

Figura 2. El proceso de PEMC del Corredor Biológico y Pesquero Puerto 
Peñasco-Puerto Lobos cuenta con un modelo de gobernanza con cuatro 
grupos de manejo que incluyen a pescadores, científicos, expertos y 
autoridades que colaboran en un Grupo Integral de Manejo para diseñar, 
adaptar e implementar acciones de manejo.
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Generando Información: Integrando el Conocimiento Tradicional 
a un Marco de Referencia Científico Contemporáneo
Los fundamentos científicos de este programa derivan de datos robustos colectados de las 
pesquerías ribereñas de la región. Además de la literatura científica, la información sobre el 
ecosistema del Corredor fue extraída de años de investigación colaborativa con pescadores en 
monitoreos tanto biológicos como pesqueros, así como de otros estudios exhaustivos llevados 
a cabo por CEDO y otras instituciones como parte de dos iniciativas de investigación en manejo 
basado en ecosistemas: PANGAS, Pesca Artesanal del Norte del Golfo de California: Ambiente 
y Sociedad (Munguia-Vega et al., 2015); y Atlantis, un modelo de extremo a extremo para el 
norte del Golfo de California (Ainsworth et al., 2011). Los pasos clave en este proceso fueron la 
obtención de información de primera mano, integrar el conocimiento tradicional y vivencial, y 
validar los resultados con pescadores locales. Esto permitió la colecta de datos a una escala fina y 
la generación de un alto nivel de confianza en la información por parte de las comunidades y todas 
las partes involucradas. 
 
La base de datos consta de más de 200,000 puntos 
geo-referenciados, los cuales son la línea base de 
los componentes espaciales y temporales de este 
proceso integrado de manejo y para generar el análisis 
de herramientas como cuotas por especie, refugios 
pesqueros, y áreas de manejo comunitario. Por ejemplo, 
con la información proporcionada por pescadores 
e investigadores, usando el programa de modelaje 
ZONATION (Moilanen et al. 2004), se pudieron priorizar 
áreas para establecer refugios pesqueros únicos con 
objetivos altamente específicos para once especies prioritarias. El resultado fue una red de 26 
refugios, la cual fue puesta a prueba para asegurar que una serie de principios biofísicos se 
cumplieran y así maximizar la dispersión exitosa de larvas y el reclutamiento de poblaciones de 
especies de importancia pesquera, al mismo tiempo que se proporcionara protección para hábitats 
esenciales. Se establecieron refugios específicos por especies y hábitats y se replicaron a lo 
largo de las cuatro zonas principales del Corredor Peñasco-Lobos, para reforzar la conectividad y 
protección en contra de perturbaciones a gran escala y los efectos del cambio climático (Figura 3), 
siguiendo los lineamientos establecidos para el Golfo de California (Munguia-Vega et al., 2018). 

En cada una de las seis comunidades pesqueras del Corredor  Peñasco-Lobos se llevaron a cabo 
monitoreos en playa por parte de pescadores locales, quienes registraron toda la actividad de 
pesca ribereña, información que de otra manera no estaría disponible y que es un prerrequisito 
para la regularización y manejo  del esfuerzo pesquero. El CEDO se ha comprometido a recolectar 
la información de línea base sobre las pesquerías y biodiversidad y a monitorear otros indicadores 
establecidos por conceso del Grupo de Manejo Integral. Estos indicadores son el lenguaje que será 
utilizado para medir el impacto de las acciones de manejo para lograr gobernanza, así como los 
objetivos socioeconómicos, biológicos y pesqueros, los cuales se adaptarán según sea necesario. 

En resumen, la investigación científica robusta y la participación activa que el CEDO ha promovido, 
aseguran que la información esté disponible para todos y que el compromiso requerido para un 
manejo efectivo sea una realidad, incluyendo las autoridades gubernamentales y los tomadores de 
decisiones.

“
Estoy muy satisfecha 
de haber tenido la 
oportunidad de participar 
en este proyecto porque 
está usando herramientas 
innovadoras, con mucha 
información, análisis 
detallados y mapas 
muy bien definidos, 
batimetrías… está 
sacando provecho 
de toda la tecnología 
disponible… Es un 
proceso para el cual 
bien vale la pena que 
los investigadores y 
autoridades hagan el 
esfuerzo de estar de 
acuerdo, para el beneficio 
de los pescadores. 

”

Dra. Patricia Fuentes 
Mata, INAPESCA – 
Grupo Técnico  
/ Grupo Núcleo

Este proceso de PEMC está basado en información científica robusta que integra y valida 
el conocimiento tradicional de los pescadores. 

Cabo Pulmo, BCS members of GIR, CEDO and Niparajá. Photo - Efraín Wong

En total se llevaron a cabo 66 sesiones de capacitación para los 
pescadores y sus comunidades con casi 1,000 participantes y 
se implementaron casi 250 talleres y reuniones de trabajo para la 
generación y validación de la propuesta integral del manejo del Corredor 
(Tabla 2). Se tuvo una participación de casi 3,500 personas en todas las 
sesiones de trabajo. En CEDO creemos firmemente que la participación 
activa y significativa de las comunidades locales es la base para lograr 
un manejo ecosistémico sólido y sustentable. A través de este proceso 
de PEMC, los pescadores locales se han organizado y están ahora 
empoderados para llevar a cabo el co-manejo de sus recursos en 
colaboración continua con científicos expertos y autoridades.  

La forma y función del Grupo de Manejo Integral, que reúne a todos 
estos actores, evolucionará conforme los instrumentos de manejo 
específicos sean formalmente adoptados. La formalización de las 
relaciones y papeles específicos de cada uno de los grupos de manejo 
ayudarán a fortalecer y apoyar las operaciones necesarias para la 
implementación del proyecto.

Tabla 2. Reuniones, talleres y capacitaciones llevadas a cabo de 2015 a 
mediados de 2019 para involucrar a los diferentes grupos de manejo como parte 
del proceso de PEMC en el Corredor Biológico y Pesquero Puerto Peñasco-
Puerto Lobos, Sonora.

*Grupos de 
Manejo No. Capacitaciones/AsistentesNo. Reuniones/ Asistentes

CG

TG

IFG

2 o más groups

Total:

48 344 n/a n/a

19 144 n/a n/a

47 436 20 211

11 419 n/a n/a

COM 116 2011 46 747

241 3354 66 958

*Grupos de Manejo: GN-Grupo núcleo, GT-Grupo técnico, GIR-Grupo intercomunitario de pescadores ribereños, 
COM-comunidades del Corredor.
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Herramientas de manejo integral de la pesca ribereña 
propuesta para el Corredor Biológico y Pesquero Puerto 
Peñasco-Puerto Lobos, Sonora.

Propuesta Integral de Manejo y Regularización de las 
Pesquerías Ribereñas en el Corredor
Uno de los logros más importantes del proyecto del Corredor Puerto Peñasco-Puerto Lobos hasta 
la fecha, ha sido la integración de una propuesta de ordenamiento para la pesca ribereña, como 
resultado del proceso participativo de los grupos de manejo, consensuada por las comunidades, 
técnicamente sólida y legalmente viable. En esta propuesta se sugiere el uso de cuatro herramientas 
de manejo que hacen frente a los problemas de libre acceso, falta de permisos, sobrepesca y falta 
de aplicación de la ley para las pesquerías ribereñas, al mismo tiempo que se fortalecen los derechos 
de propiedad y se promueve el empoderamiento de las comunidades. Las herramientas analizadas 
y seleccionadas para atacar estos temas son: (1) Regularización del Esfuerzo Pesquero, (2) Áreas de 
Manejo Basado en Derechos, (3) Red de Zonas de Refugio Pesquero y (4) Cuotas de Captura. Con 
este conjunto de herramientas se pretende mantener la productividad de 11 especies comerciales 
prioritarias, las cuáles fueron cuidadosamente seleccionadas por las comunidades, GT y GIR, debido 
a su importancia socioeconómica y ecológica.  

En verano de 2018, con el consenso del Grupo de Manejo Integral, se sometió la propuesta de 
ordenamiento a la CONAPESCA solicitando su formalización y detallando la manera de aplicar legal 
y logísticamente las herramientas antes mencionadas. Siguiendo los lineamientos específicos de 
la Norma Oficial Mexicana NOM-049-SAG/PESC-2014, se desarrolló en paralelo una propuesta 
independiente para el establecimiento de la Red de Zonas de Refugio Pesquero, la cual se sometió a 
la autoridad al mismo tiempo. 

El establecimiento de una Red de Zonas de Refugio Pesquero beneficiará la reproducción exitosa y 
el reclutamiento de las especies prioritarias mediante la protección de hábitats asociados a etapas 
clave de su ciclo de vida y salvaguardando procesos ecológicos críticos (Tabla 3). Para cada uno 
de los 26 refugios propuestos se detalla su localización, tamaño, especies clave y objetivos de 
manejo, así como las actividades permitidas. La Red de Zonas de Refugio Pesquero propuestas 
incluye: 9 refugios totales permanentes, 9 refugios parciales permanentes y 8 refugios parciales 
temporales (Figura 3). Como red, éstos refugios mantienen la conectividad ecológica entre hábitats 
clave, protegiendo el 15.6% de los arrecifes rocosos, 19.5% de los humedales, 100% de los 
manglares, 66% de zonas con presencia de rodolitos y 4% de los hábitats arenosos, que son los más 
abundantes en el área del Corredor Peñasco-Lobos. 

Los pescadores de jaiba y caracol chino negro y rosa, están de acuerdo en promover áreas 
exclusivas de manejo local de estos recursos, lo cual puede ser establecido en sus permisos. La 
combinación de las herramientas de manejo como las Zonas de Refugio Pesquero y las Cuotas 
de Captura que potencialmente implementarán la CONAPESCA y el INAPESCA, se proyecta que 
pueden tener una reducción general del 10% de biomasa removida por efecto de la pesca, potenciar 
el reclutamiento de las especies, reducir los conflictos entre usuarios y lo más importante, tener una 
mayor aceptación por parte de las comunidades del Corredor para apoyar el manejo de sus áreas de 
pesca.  

El proyecto del Corredor Puerto Peñasco-Puerto Lobos también incluye elementos clave para 
reducir la vulnerabilidad de las comunidades costeras al favorecer su adaptación a los impactos del 
cambio climático. Los objetivos del proyecto del Corredor se alinean con los objetivos mundiales 
establecidos  en el Plan Estratégico para la Diversidad Biológica 2011-2020 y las Metas de Aichi, así 
como los Objetivos de Desarrollo Sostenible 2015-2030. 

El CEDO cree que una economía sólida y sostenible puede y debería coexistir con los objetivos de 
conservación más ambiciosos. La propuesta de ordenamiento y manejo integral del Corredor Puerto 
Peñasco-Puerto Lobos tiene un gran potencial en términos de salvaguardar la biodiversidad de 
ésta región, pero su propósito principal es el de fortalecer los derechos de uso de los pescadores, 
garantizar su seguridad alimentaria e incrementar los beneficios económicos, tanto para los 
pescadores como para toda la cadena productiva.

       1   REGULARIZACIÓN DEL ESFUERZO PESQUERO
Establecer un padrón completo de embarcaciones legales e irregulares, 
permisos y un patrón espacial y temporal del esfuerzo pesquero, incluyendo 
la pesca tradicional y  volúmenes de captura no reportados.  

Identificar a los pescadores tradicionales mediante Comités de Manejo 
Comunitarios y darles prioridad en la asignación de permisos. 

Apoyar en el proceso de registro de embarcaciones. 

Proponer un proceso transparente e inclusivo para que se otorguen 
permisos a los pescadores irregulares.

       2   ÁREAS DE MANEJO  BASADO EN DERECHOS
Proponer que el Corredor Peñasco-Lobos se considere como un Área de 
Manejo Especial para la Pesca Responsable de seis comunidades. 

Definir áreas locales exclusivas para cada comunidad para manejar recursos 
bentónicos (jaiba, caracol chino negro y caracol chino rosa).

       3   RED DE ZONAS DE REFUGIO PESQUERO
Se sometió una propuesta formal ante CONAPESCA para el establecimiento 
de una Red de 26 Refugios Pesqueros, cubriendo un área total de 64,301.5 
hectáreas, que representa el 4.4% del área total del Corredor. 

Para el establecimiento de la Red de Refugios Pesqueros se tiene el apoyo 
del 75% de los pescadores de las seis comunidades del Corredor. 

Los refugios propuestos incrementan el reclutamiento de 11 especies 
comerciales prioritarias (Tabla 3). 

Los refugios propuestos brindan protección a hábitats críticos: 15.6% 
de los arrecifes rocosos, 19.5% de los humedales, 66% de las zonas 
con presencia de rodolitos, 100% de los manglares, 4% de los hábitats 
arenosos.  

       4   CUOTAS DE CAPTURA
Se analizaron y compartieron datos sobre el manejo, volumen de captura y 
distribución de tallas de nueve especies prioritarias para el establecimiento 
de cuotas con INAPESCA. 

INAPESCA accedió a definir áreas de manejo local y cuotas de captura para 
especies bentónicas. 
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Las siguientes once especies se consideran como prioritarias para los 
pescadores y el grupo técnico, debido a su importancia económica y 
ecológica, por lo que fueron seleccionadas para el manejo del Corredor 
Biológico y Pesquero Puerto Peñasco-Puerto Lobos, Sonora.

Black murex snail/
Caracol chino negro Hexaplex nigritus

Pink murex snail/
Caracol chino rosa

Hexaplex 
erythrostomus

Blue swimming crab/
Jaiba

Callinectes 
bellicosus

Brown smooth-hound 
shark/

Tiburón tripa
Mustelus henlei

Pacific angel shark/
Angelito Squatina californica

Banded guitarfish/
Cholo Zapteryx exasperata

Shovelnose 
guitarfish/
Guitarra

Pseuodobatos 
productus

Gulf coney/
Baqueta

Hyporthodus 
acanthistius

Goldspotted 
sandbass/
Extranjero

Paralabrax 
auroguttatus

Gulf croaker/
Chano norteño

Micropogonias 
megalops

Flatfish/
Lenguados

Familias 
Paralichthydae/
Pleuronectidae

Nombre común
Inglés/Español

Nombre 
Científico
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Figura 3. Red de Zonas de Refugio Pesquero propuestas por las comunidades para el Corredor Biológico 
y Pesquero Puerto Peñasco-Puerto Lobos, Sonora. Los 26 refugios tienen objetivos específicos para 
recuperar las poblaciones de 11 especies prioritarias y hábitats esenciales en el Corredor, así como para 
asegurar la conectividad entre ellos. 

Tabla 3. Diferentes tipos de Zonas de Refugio Pesquero (ZRP) propuestas para cada una de las especies 
prioritarias del Corredor Puerto Peñasco-Puerto Lobos, Sonora. 

Caracol chino negro  5  5  7  17

Caracol chino rosa   6  3  6  15

Jaiba     3  3  6  12

Tiburón tripa   2  4  3  9

Angelito    2  4  2  8

Guitarra    2  4  6  12

Cholo     1  3  6  10

Baqueta    3  4  3  10

Extranjero    3  5  3  11

Chano norteño   1  4  2  7

Lenguados    6  8  9  23

Especies 
Prioritarias

Refugios 
Totales 

Permanentes

Refugios 
Parciales 

Permanentes

Refugios 
Parciales 

Temporales Total ZRP

La red de zonas de pesca propuesta para el Corredor mantendrá la conectividad 
ecológica entre hábitats clave, protegiendo el 15.6% de los arrecifes rocosos, el 19.5% 
de los humedales, el 100% de los manglares, el 66% de las zonas con presencia de 
rodolitos y el 4% de los hábitats arenosos.
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¿Qué es lo que sigue?  
Oportunidades y Retos 
Las comunidades del Corredor Peñasco-Lobos han mostrado tener una 
gran iniciativa en este proyecto, pero para obtener todos los beneficios 
del trabajo que se ha realizado, requieren el compromiso continuo de las 
autoridades, especialmente  de CONAPESCA e INAPESCA. Todos los 
actores involucrados están conscientes del valor y la oportunidad única que 
ofrece este proyecto para ordenar la pesca en este importante ecosistema 
en México. Mientras el gobierno se organiza para dar los siguientes pasos, 
las comunidades están fortaleciendo su voz y capacidad para influir en 
las políticas públicas al constituir legalmente al GIR y al implementar 
voluntariamente acciones de manejo. 

Una vez que el proyecto sea formalmente implementado, las autoridades 
también se beneficiarán al incrementar su capacidad de administrar 
los recursos naturales de la región del Corredor con el apoyo de los 
actores locales. Se espera que a partir de esta iniciativa surjan nuevas 
oportunidades y que los canales de comunicación entre las comunidades 
y el gobierno crezcan aún más para tener un co-manejo efectivo de los 
recursos. Estas acciones dan valor agregado a las pesquerías y otras 
actividades económicas, lo cual beneficiará a la economía local, regional y 
nacional.  

El interés del mercado en la pesca sustentable está creciendo en todo el 
mundo y ya tienen en la mira a las pesquerías del Corredor como una fuente 
potencial. Una de las cooperativas más organizadas del Corredor ya ha 
registrado exitosamente un Proyecto de Mejora Pesquera (FIP), en el cual 
se hace público su compromiso de seguir los estándares internacionales 
de sustentabilidad para el manejo de la pesquería de jaiba, en colaboración 
con un mercado verde en Tucson, Arizona. Cuando el proyecto del Corredor 
sea implementado en su totalidad, otros pescadores y pesquerías estarán 
preparados para tener acceso a estas nuevas oportunidades que tienen el 
potencial de brindar valor agregado a sus productos. 

Y lo más importante, este proyecto ha fomentado el restablecimiento del 
tejido social en las comunidades costeras del Corredor Peñasco-Lobos, 
creando una nueva estructura social para mantener el proceso con una 
colaboración intercomunitaria e intersectorial y compromiso con las 
pesquerías. Diversos actores ahora pueden reunirse con los pescadores 
en un foro constructivo para encontrar soluciones en común para el 
diseño y promoción de un futuro más esperanzador para el ecosistema 
del Corredor que todos ellos compartan. El CEDO cree firmemente que 
la Planeación Espacial Marino-Costera, con el enfoque que se ha dado 
en el Corredor, puede ser replicada en otras comunidades que dependen 
directamente de los recursos naturales en México y más allá. Además, el 
CEDO está dispuesto y es capaz de escalar esta experiencia, de hecho ya 
está promoviendo procesos similares en otras dos comunidades dentro 
de la Reserva de la Biosfera del Alto Golfo de California y del Delta del Río 
Colorado. 

Los siguientes pasos del proceso de PEMC en el Corredor son:
Fortalecer la estructura y las operaciones del Grupo de Manejo Integral, definiendo el 
papel y compromiso de todas las partes.

Integrar otros Grupos de Manejo como los usuarios de los humedales, pescadores 
deportivos y otros proveedores de servicios turísticos en un Grupo de Manejo 
Multisectorial, para planificar y gestionar el uso espacial de todos los sectores 
económicos en el Corredor.

Abordar los impactos y adaptaciones al cambio climático con un Grupo de Manejo 
Multisectorial.

Desarrollar un programa permanente de monitoreo de indicadores pesqueros, biológicos, 
socioeconómicos, de gobernanza y de cambio climático.

Continuar conectando a los pescadores y pesquerías  comprometidos con los estándares 
internacionales de sustentabilidad con incentivos basados en el mercado.

Comunicar las lecciones aprendidas y los resultados del proceso de PEMC en el Corredor 
Peñasco-Lobos para avanzar en la ciencia del manejo marino-costero.

Replicar el proceso en otras áreas utilizando una estructura de gobernanza confiable y 
transparente.



22 23

Literatura citada
Ainsworth, C.H., Kaplan, I.C., Levin, P.S., Cudney-Bueno, R., Fulton, E.A., Mangel, M., Turk 
Boyer, P.J., Torre, J., Pares-Sierra, A., Morzaria-Luna, H. 2011. Atlantis model development for 
the Northern Gulf of California. NOAA Technical Memorandum. NMFS-NWFSC-110, Seattle, 
USA.

Ehler, C.,   Douvere F. 2013. Planificación espacial marina: una guía paso a paso hacia la 
gestión ecosistémica. Comisión Oceanográfica Intergubernamental y el Programa del Hombre 
y la Biosfera. COI Manuales y Guías No. 53. UNESCO. París, Francia.

Moilanen, A., J. Laitila, T. Vaahtoranta, Dicks L. V. Dicks,  Sutherland W.J. 2014. Structured 
analysis of conservation strategies applied to temporary conservation. Biological Conservation. 
170: 188-197. https://doi.org/10.1016/j.biocon.2014.01.001.

Morzaria-Luna H.N., Turk-Boyer P., Polanco-Mizquez E., Downton-Hoffmann C., Cruz-Piñón 
G., Carrillo-Lammens T., Loaiza-Villanueva R., Valdivia-Jiménez P., Sánchez-Cruz A., Peña-
Mendoza V., López-Ortiz A.M., Koch V., Vázquez-Vera L., Arreola-Lizárraga J.A., Amador-
Castro I.G., Suárez-Castillo A.N., Munguía-Vega A. 2019. Coastal and marine spatial planning 
in the Northern Gulf of California, Mexico: consolidating stewardship, property rigths, and 
enforcement for ecosystem-based fisheries management. Oceans & Coastal Management. In 
review.

Munguía-Vega, A., Torre, J., Turk-Boyer, P., Marinone, S.G., Lavín, M.F., Pfister, T., Shaw, W., 
Danemann, G., Raimondi, P., Castillo-López, A., Cinti, A., Duberstein, J.N., Moreno-Báez, 
M., Rojo, M., Soria, G., Sánchez-Velasco, L., Morzaria-Luna, H.N., Bourillón, L., Rowell, K., 
Cudney-Bueno, R. 2015. PANGAS: an interdisciplinary ecosystem-based research framework 
for small-scale fisheries in the Northern Gulf of California. J. Southwest 57, 337–390.

Soria G., Munguía-Vega A., Marinone G., Moreno-Báez M., Martínez-Tovar I. y Cudney-Bueno 
R. 2012. Linking bio-oceanography and population genetics to assess larval connectivity. 
Marine Ecology Progress Series. Vol. 463: 159-175.

Turk-Boyer P.J., Morzaria-Luna H.N., Martínez-Tovar I., Downton-Hoffman C. y Munguía- 
Vega A. 2014. Ecosystem-based fisheries management of a biological corridor along the 
northern Sonora coastline (NE Gulf of California). En: Amezcua F., Bellgraph B. Editores. 2014. 
Fisheries management of Mexican and Central American estuaries, estuaries of the world, DOI 
10.1007/978-94-017-8917-2_9. Springer Science+Business Media Dordrecht.

Este proyecto ha tenido un gran impacto en la población del Corredor; se estima que 
aproximadamente 2,324 personas se beneficiarán directamente de esta iniciativa, con 144 mujeres 
y 2,180 pescadores, e indirectamente casi 13,000 personas serán beneficiados, con igual número de 
hombres y mujeres.  
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